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LA PASTORAL JUVENIL SALESIANA 
 

El pasado domingo 30 de marzo tuvimos nuestro retiro mensual, esta vez dedicado a la 

Pastoral Juvenil Salesiana y preparado magníficamente por el grupo de aspirantes. Tras 

celebrar la Eucaristía nos metimos en faena y lo hicimos de un modo distinto al 

habitual. La presentación del tema se hizo en pequeños grupos de tres o cuatro personas 

que durante unos escasos cinco minutos fueron haciendo lluvia de ideas para después 

ponerla en común. Este esquema se repitió un par de veces con distintas “preguntas”. 

 

En la primera de estas lluvias de ideas se buscó situarnos ante la Pastoral Juvenil. ¿Qué 

es lo primero que se nos ocurre al pronunciar estas dos palabras? Después de unos cinco 

minutos de diálogo en grupo, se fueron anotando en la pizarra las ideas que surgieron.  

 

 
¿Qué es la Pastoral  Juvenil? 

 

Como en la foto no se lee bien, transcribo las ideas que aparecen: 

− Centro del carisma 
− Por lo que vivió Don Bosco 
− Vivencia con la gente joven 
− Obligación de fomentarla 
− Hacernos presentes (SS.CC.) 
− Estructura 
− Respuesta en fe a los jóvenes 
− Paso de la Pastoral a otras 

− Señal de Identidad 
− Trabajo o hobby 
− Acompañamiento del joven o 

alumno 
− Discernimiento 
− Ámbito escolar 
− Contacto con la gente joven 
− Intención Pastoral 



− Mejor si “estructurada” 
− Un lugar plataforma 
− Convivencia, alegría, misión 
− No se ve la estructura, más el 

discernimiento 

− Acción � Evangelización 
− Estructura o no 
− Directa o indirecta 

 

El examen parecía haber pasado, pero aún quedaba una segunda parte, con una nueva 

reunión de grupo, aún más importante. Para resolverla se nos pedían dos actitudes 

fundamentales: la concreción y la creatividad, sin miedo a proponer locuras. Ahora la 

lluvia de ideas tenía la sugerente entradilla:  

 

“No podemos hacer nada”. “No tenemos tiempo”. “No conectamos con los jóvenes”. 
“Trabajamos indirectamente”. ¿De verdad? Hagamos un esfuerzo y confiemos en Dios. 
 

 
¿Qué podemos hacer? 

 

Una nueva transcripción de la pizarra: 

− Compromiso: cocina pascua 
− Movida, dentro y fuera de la 

barra  
− Animación de Grupos. 

Centrarnos en animadores y 
salterrae (antiguo CJS) 

− Presencia en actividades de la 
pastoral (convivencias, 
encuentros, Eucaristía), incluso 
turnarnos para ello 

− Apadrinamiento de grupos de 
SS.CC. – animadores 

− Formación a través de la 
experiencia 

− Implicación en estructuras de 
adultos 

− Conocer (Casa – Inspectoría) 
− Barra Charco de la Pava y 

botellota (hablar) 



− Apoyo infraestructura Pastoral 
Juvenil 

− Enviar persona a Partido 
Político 

− Fundación Proyecto Don Bosco 
− Visitar grupos Pastoral Juvenil 

− Trabajar con familias 
− Tutoría de animadores 
− Oratorio 

 

 

 
El ambiente en algunos momentos fue de examen 

 

Después del examen y su correspondiente corrección, pasamos a interiorizar todo lo que 

habíamos ido proponiendo y tuvimos un momento de reflexión personal, que también 

estuvo apoyado por un documento titulado “La Pastoral Juvenil Salesiana”. Este 

documento resumía los siguientes cuatro puntos: 

1. Don Bosco y la misión salesiana: punto de referencia histórico-
carismático 

2. El sistema preventivo de Don Bosco: fuente e inspiración 
3. La espiritualidad en la raíz de la pastoral juvenil salesiana 
4. La pastoral juvenil salesiana, realización de la misión 

 

Tras el período de reflexión, el retiro se cerró con un diálogo asambleario en el que 

fuimos sacando conclusiones: 

 

� Los Cooperadores tenemos la suerte de no ser Salesianos, por lo que no 

debemos caer en los vicios de ellos (exceso de papeleos, reuniones, grupos, etc.) 

que acaban produciendo endogamia y una estructura que solo sirve para 

alimentarse a sí misma. Al final, en el momento que uno sale de la estructura no 

le queda nada. 



� Se organizan muchas actividades, como la Movida. Pero es necesaria la 

presencia salesiana en el Patio. 

� Los cooperadores somos perfectamente válidos, pues somos adultos que les 

podemos servir como referentes estables e incluso paternales. 

� Cuanto más se profundiza en el tema y más se repite la reflexión, más cerca de 

la realidad estaremos. 

� Puede que no podamos comprometernos a llevar un grupo porque no tengamos 

tiempo, pero a base de compromisos puntuales de unos y otros, se acaba dando 

continuidad. 

� Tenemos inquietud y sensibilidad para trabajar por los jóvenes, simplemente nos 

cuesta dar pasos hacia la realidad. 

� Apoyar a la Pastoral de la Casa es un objetivo del Centro para este año que nos 

queda por concretar, por lo que habrá que seguir profundizando el tema en los 

grupos y retomarlo en la revisión de final de curso. 

� Es necesario saber las necesidades de la Casa, tanto en la Pastoral Juvenil como 

en otras realidades. 

� Pero también es necesario conocer la disponibilidad que tenemos cada uno de 

nosotros. 

 
Parece que hubo muchos aprobados 


